



[image: Portada]










[image: Portada 2]








Índice




  Legal






  Agradecimientos






  Introducción






  I Aproximaciones a los estudios de infancia y migración



  La construcción del concepto de infancia






  Los niños como sujetos sociales






  La infancia en los estudios de migración









  II La región de la Costa Chica. Dinámica sociohistórica y migratoria



  Antecedentes históricos



  Dinámica interétnica entre afrodescendientes e indígenas






  Causas estructurantes y precipitantes de la migración en la región












  III Etnografía a nivel del mar. Dinámica socio-cultural y migratoria de la localidad de estudio



  Corralero. Historia y organización social



  Infraestructura, servicios y prácticas comerciales






  La elección de autoridades y dinámica política






  La organización festiva









  La danza



  El tono y la sombra









  La migración en Corralero



  Género y migración









  Las familias en la localidad



  Familias nucleares (neolocales)






  Familia extensa con jefatura femenina






  Familia extensa con residencia patrilateral






  Los hogares “dona”






  Familia monoparental con jefatura femenina












  IV Los niños hijos de migrantes y su entorno familiar



  La partida de los padres






  Ahora la madre también ausente






  La llegada a la “nueva” familia.Conflictos y su resolución






  Cuidado y crianza de los niños.









  V La niñez en Corralero e incidencias de la migración



  El concepto de “niñez” en la localidad






  Socialización y vida cotidiana



  Espacios de interacción. Vínculos amistosos y estigmas






  Representaciones sobre el norte






  Actividades festivas y religiosas






  Los madrinazgos









  Apoyos domésticos y “el trabajo”



  Las llamadas por teléfono









  El juego de “el norte”






  Las enfermedades y la somatización de la migración






  La violencia






  La noción de familia









  Conclusiones






  Bibliografía






  Aviso legal






		

			Familia, infancia y migración: un análisis antropológico  en la Costa Chica de Oaxaca 


		


		

			[image: DSCN4955_byn.tif]

		


		

			

				[image: unamIIA.png]

			


			

		


		

			Universidad Nacional Autónoma de México


			Instituto de Investigaciones Antropológicas


			México, 2018









		


		

			Familia, infancia y migración: un análisis antropológico  en la Costa Chica de Oaxaca 


		


		

			[image: DSCN4955_byn.tif]

		


		

			Citlali Quecha Reyna


		


		

			 


			 


			





Agradecimientos


			 


			 


			A la Universidad Nacional Autónoma de México, por ser un espacio de pluralidad, y al Instituto de Investigaciones Antropológicas por el apoyo para la publicación de este trabajo.


			A las personas de la localidad de Corralero, en particular a las niñas y niños con quienes tuve el enorme privilegio de interactuar.


			A mis estimados amigos de toda la región de la Costa Chica de Guerrero y Oaxaca. Gracias por su paciencia y generosidad.


			A los colegas que me han acompañado en los últimos años, de quie-nes he aprendido más de lo imaginado. Es difícil enunciar el nombre de todos, de ahí, mi antecedida disculpa por alguna omisión involuntaria: Cristina Oehmichen, María Elisa Velázquez, Enriqueta Lerma, Karla Villar, Ana María Salazar, Guido Munch, Jesús Serna, Gabriela Iturralde, Cristina Masferrer, Javier Gutiérrez, Diego Prieto, entre otros muchos más.


			A mis amigos “afrodescendientólogos”, por el amor al trabajo conjunto y el esfuerzo por ampliar los horizontes de la diversidad.


			A mis amigas y amigos, todos, por darme espacio en sus vidas.


			Por supuesto, a mis padres y hermanos, por su invaluable solidaridad.


			A Eleazar, por la compañía paciente y amorosa.


		




		

			Introducción


			 


			 


			Alberto García y Norma Mariche son un matrimonio oriundo de Corralero (Costa Chica de Oaxaca) que en el año 2002 emigró hacia Estados Unidos.1 La falta de oportunidades económicas en su región de origen, así como el deseo de conocer de primera mano los detalles que otros paisanos migrantes les contaban sobre “el norte”, constituyeron motivos importantes en su decisión de realizar el cruce fronterizo. Sin embargo no fue una decisión sencilla. Si bien contaban con el ánimo y el capital social y económico para emprender una aventura de esta naturaleza, existía también un motivo poderoso para no partir: la presencia de Blanca y Luis, sus hijos, quienes tenían cinco y tres años de edad respectivamente. Desde que Norma y Alberto contrajeron nupcias se establecieron en casa de los padres de Alberto. Sus hijos fueron criados con la presencia de los abuelos y tíos, estos últimos hermanos menores de su padre. Por el contacto cotidiano, los niños estaban familiarizados con las normas y reglas de la casa, así como con la presencia de otros parientes en el mismo grupo doméstico.


			Parecía inevitable que los infantes quedaran bajo la supervisión de la familia paterna, pero las cosas tomaron un rumbo distinto. Cuando los padres de Norma se enteraron de la noticia alusiva a la próxima migración de su hija y yerno, ofrecieron a la pareja la opción de cuidar de los niños. Uno de los principales argumentos fue que los abuelos maternos vivían solos, por tanto, había en la casa espacio suficiente para que los pequeños vivieran cómodamente. Además, señalaron, no padecían hasta el momento de ninguna enfermedad, a diferencia de sus consuegros. Esta situación tuvo como resultado que durante más de tres semanas se realizaran reuniones familiares constantes, con el fin de debatir los pros y los contras de dejar a los niños con una u otra familia.


			Pasados los días y ante la necesidad de la pareja de emprender el viaje con el resto de sus acompañantes –paisanos de la localidad y habitantes de la población de Putla, en la región mixteca– llegó el momento de dar a conocer la decisión. Los niños se quedarían bajo la tutela de los padres de Norma. Esta medida produjo cierto malestar en la familia de Alberto, la cual aseguraba tener la misma capacidad para brindar cuidados y atención a los niños. Para mitigar estas asperezas, se realizó una última reunión entre las dos familias con la finalidad de aclarar dudas. Hecho lo anterior, sólo había que esperar a que los padres de los niños se marcharan para comenzar con los cambios. Los pequeños fueron llevados a casa de sus abuelos maternos a iniciar una nueva etapa en sus vidas. A partir de este momento Blanca y Luis fueron conocidos como “niños encargados”. 


			Así como ellos, existen en la localidad de Corralero (municipio de Pinotepa Nacional) otros niños que comparten la misma situación, es decir, ser hijos de migrantes, cuya tutela se encuentra supeditada a los abuelos. Los padres de estos niños en ocasiones emigran juntos, como en el caso mencionado. Otras veces son las madres solteras quienes se van solas y, en otras situaciones, el padre puede encontrarse radicando allende la frontera norte, mientras que la madre vive en otra localidad de la región o algún otro punto de la república mexicana. Cualquiera que sea el caso, es común que ante la inminencia de la emigración de un hombre o una mujer con hijos, se realicen negociaciones y acuerdos como las de la familia de Norma y Alberto. Salta a la vista que la decisión de migrar tiene como resultado una serie de acuerdos y reajustes familiares que afectan a toda la familia, de manera particular a los niños. 


			La migración es un proceso que en las últimas décadas ha trastocado en múltiples formas la vida cotidiana de amplios sectores sociales. Particularmente las configuraciones familiares se han visto modificadas como resultado de la partida de alguno de sus miembros (D’Aubeterre 2000; Rivermar 2002; Arias 2006; Marroni 2006). Esta investigación busca comprender este proceso a partir de la infancia en México. Los niños, como pequeños actores sociales con capacidad de dar significado al mundo que les rodea, son los sujetos centrales.


			En México, al igual que en otros países, la migración ha aumentado y, junto con ello, se han generado fenómenos inéditos. Uno de ellos consiste en la desestructuración de las formas tradicionales de organización familiar y comunitaria. En algunos casos, la migración ha implicado la ruptura de vínculos sociales de los migrantes con respecto a su lugar de origen; en otros, ha tenido como consecuencia su redefinición y reestructuración, particularmente en lo relativo a los vínculos que se generan entre sus miembros. Ante este fenómeno en los últimos años se ha producido una vasta bibliografía que da cuenta de los cambios y continuidades en las formas de organización familiar y comunitaria que se presentan a partir de la migración. Michael Kearney (1995), Martha Judith Sánchez (1995), Federico Besserer (1999) y Cristina Oehmichen (2005), entre otros autores, dan cuenta de la conformación de comunidades translocales al advertir que la distancia ha dejado de ser un obstáculo para que las comunidades se reproduzcan más allá de los límites territoriales a los que estaban confinadas. Los vínculos familiares se mantienen en diferentes contextos regionales y aun en distintos países, dando origen a lo que se ha dado en llamar “comunidades transnacionales” (Glick-Schiller, et al. 1992), “comunidades desterritorializadas” (Besserer 1999), “comunidades sin límites territoriales” (Sánchez 1995) y “comunidades extendidas” (Oehmichen 2005). Dichas comunidades tienen en los vínculos familiares uno de sus soportes fundamentales. Por medio de estos vínculos se conforman redes translocales por las que fluye la información y los recursos económicos en forma de remesas; a través de ellos se toman decisiones que afectan tanto a quienes permanecen en el lugar de origen como a quienes han emigrado.


			Los vínculos sociales, tanto familiares como comunitarios, se ven, sin embargo, alterados por la movilidad geográfica, tanto interna como internacional. No se trata solamente de la reproducción comunitaria y familiar más allá del límite territorial, sino también de las diversas formas y adaptaciones que dichas instituciones sociales tienen a partir de la migración. Estos vínculos son resignificados y adaptados a los nuevos contextos generados por el fenómeno migratorio. Por ejemplo, María Eugenia D’Aubeterre (2000) se refiere a la manera en que la institución del matrimonio se ha refuncionalizado y resignificado para dar origen al matrimonio a distancia, el cual, a pesar del distanciamiento geográfico de los cónyuges, implica para las mujeres que permanecen en las localidades de origen un mayor grado de sujeción a la autoridad del varón, lo cual incide en un incremento considerable de una sensación de insatisfacción, tal y como lo han documentado Marina Ariza y María Eugenia D’Aubeterre en el caso de Puebla (Ariza y D’Aubeterre 2009). Por su parte, Gail Mummert (1999), Françoise Lestage (2009), Jorge Durand y Enrique Martínez (1999) y Cristina Oehmichen (1999) muestran que diversos grupos de migrantes mantienen una relación con su lugar de origen, debido a que el matrimonio endogámico continúa siendo una pauta cultural que permite la reproducción de la comunidad más allá del contexto local o regional de origen. 


			No obstante lo anterior, poco sabemos sobre lo que sucede con los niños, hijos de migrantes, quienes permanecen en las localidades, aunque actualmente existen investigaciones que dan cuenta de los procesos de crianza a distancia en comunidades de la región centro-occidente de México (Mummert 2008, 2009). El tema cobra relevancia no sólo por el hecho de que estos niños socializan en un contexto donde la vida cotidiana y la relación con sus padres han sido modificadas. Se trata, en este caso, de que los migrantes mantienen no únicamente un matrimonio a distancia, sino también una paternidad o maternidad a distancia a través de la frontera (Hondagneu-Sotelo y Ávila 1997; Nicholson 2006; Marroni 2009). Se observa que la paternidad a distancia, que no es un fenómeno nuevo, adquiere una nueva connotación, ésta sí inédita por la migración masiva de las mujeres, vinculada a la reestructuración internacional de mercados de trabajo y su feminización (Sassen 2008; Pavez 2012a). Así pues, nos encontramos con niños que socializan y crecen con la ausencia de ambos padres. 


			Mercedes González de la Rocha (1999) se refiere a las divergencias del modelo tradicional de familia (compuesto por padres e hijos en convivencia cotidiana) que ocasiona la migración. Entre estas divergencias se encuentran los “hogares dona”, configuración donde hay una marcada ausencia de una segunda generación en el ámbito familiar, esto es, cuando en la comunidad solamente conviven los abuelos y nietos por el acelerado aumento de flujos migratorios (Triano 2006). 


			En este libro se analizará la emergencia de “hogares dona” y los cambios tanto en los roles de género como de generación en una comunidad que se ha volcado recientemente a la migración. En otras palabras, busco analizar la manera en que la familia y la comunidad se reorganizan cuando los migrantes dejan a sus hijos en el lugar o pueblo de origen. De esto surgen preguntas como: ¿cuáles son los conflictos y negociaciones que se dan en el interior de la familia en torno al cuidado de los niños?, ¿cómo se las arreglan para la crianza de los niños?, ¿de qué manera se modifican los roles de género y generación ante la ausencia de los padres?, y finalmente ¿cómo viven y significan los niños estos cambios y adecuaciones familiares en su vida cotidiana, es decir, qué significa vivir una infancia con la ausencia de los padres? 


			 


			 


			Algunos antecedentes sobre el estudio de la infancia


			 


			La infancia ha sido entendida de distintas formas según la cultura y el contexto histórico y social del que se trate. En el “mundo occidental” subsistió la idea de que los niños eran adultos incompletos sin aguda capacidad de raciocinio, lo cual les otorgaba una característica casi “salvaje”, ajena al mundo de los adultos. Esta imagen se sustentó durante prácticamente todo el periodo medieval, modificándose significativamente a partir del siglo xvii y hasta el xix. Durante esta última centuria se advierte un cambio en la concepción sobre la infancia (Ariès 1987).


			En pleno contexto de la Revolución Industrial, la necesidad de mano de obra generó un mercado laboral amplio. Las modificaciones que el uso de máquinas y la producción en serie generaron no se circunscribieron solamente a la esfera económica productiva, ya que también se registraron cambios importantes en otros ámbitos de la vida social. Uno de ellos fue que los niños comenzaron a ser tomados en cuenta como aprendices, ayudantes o trabajadores en diferentes gremios. A partir de este momento histórico, los niños fueron considerados personas, sólo que en un estadio de desarrollo biológico distinto (Jaramillo 2007). Este cambio en la definición de la infancia atribuyó a los pequeños la confianza necesaria para insertarlos en nichos laborales. 


			A decir de Philippe Ariès, la noción actual de infancia, que concibe a los niños como sujetos y no como meros entes pasivos en las diferentes estructuras sociales de pertenencia, es producto de la modernidad (Ariès 1987). A partir de este momento, poco a poco observamos un gradual proceso de cambio en la noción de infancia hasta ya entrado el siglo xx. Esta versión hegemónica, sin embargo, no es compartida por todas las sociedades; cabe mencionar que en América Latina, las comunidades campesinas e indígenas tienen otras nociones sobre la infancia.


			A lo largo del siglo xx se generaron debates internacionales sobre el papel de la infancia en la sociedad. A partir de 1950, la comunidad internacional, a través de organismos estatales, fundaciones y asociaciones de la sociedad civil, buscó proteger los derechos de los niños en tanto que se les reconoció su calidad de ciudadanos, logrando con ello poner en marcha una serie de convenios y tratados internacionales cuyo objetivo ha sido procurar el bienestar de los niños, respetando sus diferencias culturales, pero manteniendo claros los aspectos que deben ser observados para el disfrute de una infancia plena.


			En las primeras décadas del siglo xx las ciencias sociales, particularmente la antropología, investigaron sobre los elementos que definían a la niñez en culturas específicas. Los estudios mostraron una variedad notable de aspectos que intervienen en la conformación del niño, pero la atención estuvo centrada principalmente en el paso de la niñez a la adultez, para destacar que la idea de infancia y adolescencia no es una construcción social que se viva de la misma manera en todas las sociedades (Mead 1973; Richards 1956; Benedict 1971). Estos acercamientos continuaron colocando a los niños en una posición subordinada a las prácticas y decisiones de los adultos. Yolanda Corona señala que los estudios antropológicos.


			 


			se caracterizaron por adoptar un marco de referencia que consideraba a los niños como receptores pasivos que internalizaban los valores, las normas y los contenidos culturales sin una aportación concreta de su parte. A principios de siglo la visión antropológica mantenía el enfoque determinista que consideraba al individuo como mero reflejo de los contenidos culturales, sin problematizar mayormente el proceso socializador, o su carácter interactivo y dinámico (Corona 2003: 19). 


			 


			Otras disciplinas como la psicología y la medicina, a pesar de su interés y producción científica para la comprensión de la niñez y sus procesos cognitivos, tampoco otorgaban a los niños un papel más autónomo. Se presentó la descripción de los infantes como entes receptores de normas conductuales, puesto que las reflexiones se dirigían a comprender las conductas aprendidas e internalizadas, que preparaban al niño para su inserción en el mundo adulto (Piaget y Inhelder 1969; Lahire 2007). 


			Los cambios en la percepción sobre la infancia encontraron su soporte jurídico en el transcurso del siglo xx. En 1924, la entonces Liga de las Naciones proclamó en Ginebra, Suiza, la Primera Declaración de los Derechos del Niño. El trasfondo de esta Declaración fue proteger a los niños de los abusos en el mercado laboral y establecer una serie de derechos que los Estados y las familias debían guardar para el bienestar de los pequeños. Fue hasta el año de 1948 cuando la Organización de las Naciones Unidas ratificó la Segunda Declaración, y la Tercera en 1959. La representación de Polonia en 1978 propuso un texto para la creación de la Convención de los Derechos del Niño, en lugar de la Declaración. Este hecho constituyó un paso importante, y como resultado de esto en 1979 la onu estableció un grupo de trabajo para discutir el documento. En 1989 se aprobó la Convención Sobre los Derechos del Niño, fundamentada en la Declaración Universal de los Derechos Humanos, por lo que adquirió el carácter de tratado universal.


			Un elemento importante que destaca en la Convención es que a los niños se les adjudicó la característica de ser sujetos sociales y no solamente sujetos de derecho. Esto significa que se les otorgó la posibilidad de emitir sus opiniones sobre los intereses y derechos que les corresponden (Corona 2003: 18). De acuerdo con Jaramillo, la definición de “sujeto de derecho” de la Convención “reconoce en la infancia el estatus de persona y de ciudadano. Pensar en los niños como ciudadanos es reconocer igualmente los derechos y obligaciones de todos los actores sociales” (Jaramillo 2007: 112). Con esta perspectiva, nació el interés en las ciencias sociales por analizar la capacidad de agencia de los niños en la vida cotidiana y familiar en la que están inmersos, es decir, se generó un mayor interés por conocer los procesos sociales por los que atraviesan las personas en el periodo de la niñez. 


			 


			 


			Los niños como sujetos sociales


			 


			Diversos estudios en las últimas décadas han cuestionado la visión adultocentrista de las investigaciones en las ciencias sociales (Moscoso 2008; Girard 2007; Ballestín 2009, Pavez 2012b). Con la premisa del adultocentrismo se mantiene la idea de que los niños no son sujetos sociales, sino apéndices familiares, adultos incompletos o seres humanos sin capacidad de formarse opiniones sobre su entorno. No obstante, otros autores han mostrado la importancia de la participación infantil en la reproducción social comunitaria, a la vez que observan que los niños tienen capacidad de agencia, lo cual es entendido como la posibilidad de los sujetos sociales de dar interpretación a la realidad y, por tanto, incidir de manera directa en la misma a través de ideas y acciones concretas (Corona y Pérez 2001; Gaitán 2006; Glockner 2006; Rodríguez 2007). Marie-Pier Girard menciona al respecto que los niños:


			 


			elaboran representaciones específicas de su realidad e intervienen en la construcción de significados y la recreación del mundo social en el cual se insertan. No obstante, se les niega generalmente esta capacidad por la preeminencia de una visión paternalista de la infancia que presenta al niño exclusivamente como una criatura inocente, vulnerable, incompetente e incapaz de reflexionar razonablemente acerca de sí mismo y de su entorno. Sin embargo, la integración en 1989 de los derechos de participación a la Convención sobre los Derechos del Niño evidencia el surgimiento de un nuevo paradigma teórico de la infancia y proporciona una herramienta internacional sumamente influyente por medio de la cual la pertinencia y la necesidad de emprender investigaciones más participativas con niños se ven proclamadas (Girard 2007: 55).


			 


			El enfoque de las ciencias sociales sobre la infancia busca recuperar la voz y participación infantil en las investigaciones. Se proponen algunas reflexiones epistemológicas, alusivas al lugar en el cual se ha ubicado a los niños en el quehacer de las ciencias sociales.


			Una de las propuestas de estas perspectivas es la recopilación de testimonios de los pequeños sobre la realidad que viven. Con ello, se pretende dar cuenta de las tensiones que también los niños padecen ante situaciones conflictivas. La incorporación de estos datos, muestra una visión que en muchas ocasiones es distinta a la que tienen los adultos. Esto no necesariamente significa que los niños vivan una realidad aparte, más bien el argumento se centra en comprender la dinámica social que este sector de la sociedad reproduce y, sobre todo, significa. 


			Puesto que los niños socializan principalmente en la familia y en la escuela (Satriano 2008; Serrano 2006), estos espacios han sido considerados como los más importantes en la interacción de los pequeños. De ahí que en la mayoría de las investigaciones la atención se haya centrado en los procesos de reproducción social que se llevan a cabo en ellos. Esto permite analizar con mayor amplitud la forma en la cual se resignifican los conocimientos que los niños aprenden de los adultos (Moliner 2005). Los contextos de la escuela y la familia son el marco que les permite contar con una interpretación de la realidad. Si el niño es un agente activo en el proceso de construcción de lo social y lo cultural, esto nos obliga a prestar atención etnográfica a otros ámbitos de acción de los niños.


			Las relaciones de poder y jerarquía de los adultos son una dimensión importante de análisis, así como las relaciones de género. Estas esferas de estudio se enfocan en analizar las relaciones que se encuentran en constante tensión, dadas las cambiantes situaciones que el mundo globalizado imprime en las localidades. En las sociedades rurales, la autoridad de los adultos y los varones goza de una fortaleza significativa. En la escuela y a través de los medios de información, particularmente la televisión, los niños conocen otras formas de interactuar, que modifican mucho de las anteriores, no solamente en el plano familiar, sino también en las relaciones de amistad y noviazgo. Estos elementos son compartidos y otorgan elementos de cambio respecto a las pautas culturales. Todos estos tópicos dan cuenta de la complejidad conceptual y analítica que supone el tema de la infancia en contextos migratorios. 


			 


			 


			La infancia en los estudios de migración


			 


			El hecho de que los niños migren sin la compañía de sus padres, tanto en Europa como en América ha llamado la atención de las ciencias sociales y de las agendas políticas (Suárez 2004; Escobar 2008, Pavez 2012b). Esta situación hace que los niños se vean expuestos a diferentes escenarios de vulnerabilidad en el trayecto migratorio y en los lugares de destino (Huijsmans 2006:5-8). 


			Los investigadores del fenómeno migratorio han dirigido su interés hacia los niños, dado el incremento de su movilidad y las repercusiones que tiene en las políticas de inmigración y en la dinámica social en los lugares de origen y destino. La presencia de inmigrantes en las metrópolis de los países ricos y de los países de tránsito, como México, genera entre algunos sectores de la población muestras de rechazo. Los niños hijos de migrantes tienden a sufrir discriminación y violencia en los lugares de destino (Baltazar y Alcántara 2008; Gómez 2008; Romer 2009). Ésta se agudiza en el caso de los niños indígenas migrantes en ciudades mexicanas y estadounidenses. Las expresiones de discriminación se fundamentan en su diferencia cultural, particularmente entre aquellos cuya competencia lingüística en el idioma del lugar de destino es deficiente. De esta forma, los pequeños son víctimas de violencia simbólica, al ser tratados como inferiores, problema que es global.


			La discriminación hacia los migrantes es una práctica frecuente, pero lo que agudiza la vulnerabilidad de los niños es el hecho de que viajan sin compañía de los adultos, muchas veces sin tener referentes exactos del lugar al que llegarán. Los que migran para reunirse con sus familiares, en ocasiones cuentan con una red de personas que les acompaña durante el trayecto, pero esto no siempre constituye una garantía de seguridad, máxime cuando se trata de un cruce de fronteras sin documentos migratorios, como es el caso de los niños centroamericanos que viajan hacia los Estados Unidos (Escobar 2008), y que en su calidad de migrantes no acompañados sufren violaciones constantes a sus derechos humanos y son víctimas de deportaciones (Ramírez et al. 2009; acnur 2009).


			La migración de los niños se ha hecho mucho más visible, lo cual permite analizar los procesos que circunscriben los motivos para que emprendan los viajes transfronterizos. Por tanto, podemos decir que ellos, así como las mujeres, ya no migran sólo en calidad de “acompañantes” de un varón. Sabemos ahora que la migración femenina era una acción frecuente, pero no analizada en profundidad por las ciencias sociales, hecho que se documentó con amplitud a través de la perspectiva de género (Ariza 2000). 


			El enfoque adultocéntrico que ha caracterizado los estudios sobre migración, recientemente ha integrado las experiencias de los infantes. Ello en respuesta a que “los estudios centrados en los adultos no dejan claro cómo los niños tienen un papel activo en la configuración de los viajes de la familia, los espacios en que se mueven y sus experiencias dentro de esos campos sociales. Esto es particularmente cierto cuando los niños maduran para convertirse en adultos jóvenes” (Levytt y Glick-Schiller 2006: 206). 


			En México, los investigadores sobre la infancia en contextos migratorios analizan la incorporación de los niños indígenas al mercado de trabajo en los lugares de destino, los casos de quienes trabajan como jornaleros en los campos agrícolas (Cos Montiel 2001; Sánchez 2001; Weller 2001; Salinas-Díaz 2001), el trabajo infantil de niños migrantes en las ciudades (Valencia 1965; Ramírez 1985; Martínez y de la Peña 2004; Oehmichen 2005) y de niños hijos de migrantes que viven en la indigencia (Magazine 2007). Se ha observado en los lugares de atracción que los niños constituyen un capital que optimiza la obtención de recursos familiares porque trabajan y aportan dinero (Estrada 2005). A diferencia de los estudios anteriores, Valentina Glockner (2006) ubica a los niños además como actores sociales, buscando conocer las representaciones que tienen los pequeños jornaleros sobre su propia migración. Es uno de los trabajos pioneros en este tema, porque rescata a través de entrevistas los discursos y percepciones infantiles en torno a este fenómeno. 


			No sólo los que emigran sufren el proceso de la migración. También la experimentan quienes se quedan. Gustavo López (2007), por ejemplo, muestra que los niños desde su más tierna infancia están familiarizados con la migración y van creando expectativas de su futuro como migrantes que serán en la vida adulta. Los niños saben que en algún momento llegará la edad para emigrar, puesto que se observa en sus lugares de origen una “cultura de la migración”, la que William Kandel y Douglas Massey entienden como un comportamiento migratorio extendido a través de una comunidad, en el cual los jóvenes internalizan la norma de migrar hacia Estados Unidos, ya que para ellos esto se convierte en un rito de paso que les permite ser adultos y, por ende, potenciales esposos. El hecho de no migrar redunda en un estigma, por tanto no hay opción: la migración debe realizarse (Kandel y Massey 2002: 982).


			La mayor parte de los estudios sobre infancia, ya sea con niños jornaleros migrantes o niños en contextos urbanos, han sido realizados con infantes indígenas o mestizos, pero ¿qué hay sobre los niños pertenecientes a poblaciones de herencia africana que habitan también en el país? 


			El tema de la infancia de los afrodescendientes ha tenido un acercamiento prácticamente nulo. Los estudios que existen sobre familias y grupos domésticos entre estas poblaciones se centran en analizar el papel que desempeñan las mujeres en la estructura social de las localidades costeñas, donde la migración se menciona como uno de los procesos que afectan la dinámica social de la Costa Chica. Entre los estudios que se han realizado sobre el tema, destaca el trabajo de Cristina Díaz (2003), quien al investigar sobre la institución del “queridato” y la matrifocalidad, nos habla de la circulación de infantes en los grupos domésticos. Al respecto, la autora señala que los niños pueden ser dados en adopción a otras mujeres de la parentela y, por tanto, son considerados “hijos de crianza”. Díaz concluye que el proceso de crianza de los pequeños es el refuerzo que sostiene a la institución del “queridato”, “ya que a través de la recomposición morfológica constante equilibran y neutralizan situaciones potencialmente conflictivas, minimizando la falta de herencia y de reconocimiento paternos” (Díaz 2003: 162).


			En la región de la Costa Chica de Oaxaca, el fenómeno migratorio internacional se gestó durante la década de 1990, lo cual ha originado algunas transformaciones en diferentes órdenes de la dinámica social y cultural de la región. Los cambios en la estructuración familiar como consecuencia de la migración constituyen un eje rector de esta investigación. Pretendo realizar una antropología de los procesos familiares que se viven con la migración, buscando privilegiar las percepciones e interpretaciones que los niños otorgan a este fenómeno como actores sociales.


			Por lo tanto, en este libro podremos conocer y analizar los arreglos así como los ajustes familiares que se dan para el cuidado, crianza y socialización de los niños hijos de migrantes. De esta forma es posible saber cuáles son los conflictos y negociaciones que enfrenta la familia en relación con el cuidado y crianza de los hijos de los migrantes, pero también saber de las prestaciones y contraprestaciones que se derivan de la crianza de niños cuando sus padres se encuentran ausentes y entender cuáles son los deberes y los derechos que tienen sobre sus hijos los padres y madres ausentes. Por otro lado, una directriz importante de esta investigación es analizar la manera en que se construye socialmente la infancia de los hijos de migrantes, tomando como eje de observación los esquemas de percepción, interpretación y acción de los niños y niñas que tienen en común vivir con la ausencia de sus progenitores.


			Un tema que considero central es comprender cómo se desarrolla la reproducción cultural de los niños hijos de migrantes, particularmente a través de la relación entre abuelos y nietos. Esto nos permite inquirir sobre los tipos de familias existentes en la comunidad a partir de los cambios que la migración internacional supone en una localidad donde este tipo de movilidad es reciente y donde habita, mayoritariamente, población afrodescendiente.


			La estrategia metodológica que utilicé fue establecer una relación directa con los niños y reconocerlos como actores sociales. La obtención de datos estuvo particularmente enfocada a documentar, por un lado, la dinámica sociocultural de la población, registrando aspectos como la organización política, civil y religiosa; por otro, la vida cotidiana de los niños y sus formas de socialización, específicamente la de los hijos de migrantes. Para abundar en este último proceso, registré las actividades que los niños llevan a cabo en sus diferentes espacios de interacción, como la casa, en las charlas, los juegos, las fiestas y la reproducción de prácticas y discursos culturales aprendidos de los adultos. Registrar las dinámicas familiares, así como su composición, fue fundamental para comprender los procesos de interacción entre diferentes sujetos sociales, de esta forma es posible comprender el carácter relacional de la infancia. Para tener un panorama amplio sobre los grupos domésticos, elaboré un registro de 194 unidades familiares.


			Para obtener información adicional se efectuaron talleres de dibujos con los estudiantes de la escuela primaria de la localidad, “Enrique C. Rébsamen”, la cual es una primaria mixta de ciclo completo. Se les pidió a los niños dibujar a sus familias, mencionando a aquellos parientes que laboran en Estados Unidos. De igual forma, dibujaron cómo imaginan “el norte”. Con la realización de estos talleres se generó un espacio de intercambio de opiniones entre los niños, lo cual permitió conocer datos que no fueron registrados en las entrevistas. De acuerdo con los diferentes Tratados Internacionales que regulan el trato con los niños, mi primera actividad al llegar a la localidad fue pedir autorización a los padres, autoridades comunitarias y escolares para realizar mi trabajo con los pequeños. Entregué cartas institucionales de presentación y me acredité con identificaciones personales como mujer de nacionalidad mexicana.


			Las edades de los niños con los que realicé la investigación oscilan entre los 4 y los 15 años, puesto que hasta la fecha de culminación de trabajo del campo no había adolescentes mayores que fueran hijos de migrantes.2 Para llevar a cabo la investigación realicé trabajo etnográfico en la localidad durante el periodo comprendido entre los meses de octubre y noviembre de 2007; febrero-marzo, julio-agosto y noviembre-diciembre de 2008; enero-febrero y mayo de 2009.


			Además, se incluyeron entrevistas abiertas y semidirigidas tanto a niños como a adultos. El guión de entrevistas fue el mismo para niños y niñas, con la finalidad de recopilar opiniones diversas sobre temas comunes, aunque las particularidades de género y de grupos de edad también fueron registradas. En las entrevistas a los infantes, el hilo conductor de las preguntas fue el tema de sus percepciones en torno a la migración hacia Estados Unidos y sus opiniones sobre la ausencia de sus padres. Las realizadas a los adultos buscaron profundizar en los cambios en la dinámica familiar derivados de la salida de alguno de los miembros hacia Estados Unidos. Preguntar sobre los parientes que componen la unidad doméstica fue una veta útil para indagar sobre los conflictos y tensiones que surgen entre ellos cuando algún miembro de la familia decide migrar, así como para inquirir acerca de las alternativas de solución que surgen en diferentes casos. 


			Como mencioné más arriba, uno de los ejes rectores de esta investigación es dar cuenta de las particularidades que definen la infancia sin la presencia de los padres. Por ello, en la recopilación de información otorgué un peso significativo a las formas de interacción cotidianas que experimentan los niños. Los temas que se priorizaron en la recopilación de datos etnográficos fueron aquellos en los cuales, además de presentar a los niños como parte de la estructura social, como en la cuestión de los madrinazgos y la religión, también analicé las situaciones que caracterizan el periodo de infancia de los afrodescendientes; por tanto, hablar de los juegos, las enfermedades, las relaciones de amistad e interacción con otros niños así como con sus familiares fue importante para comprender el fenómeno de la niñez de una manera integral.


			Utilicé la perspectiva analítica de la antropología de la infancia, que dota a los niños de capacidad de agencia, para obtener datos con los cuales realicé el guión etnográfico; sin embargo, no puedo dejar de mencionar que otros temas también fueron incorporados estando “en terreno”, como el relativo al “juego del norte”, así como también el de “las conversiones en animal” o adquisición de “tonos”. Una experiencia importante que obtuve a raíz del trabajo con los niños fue aprender a respetar sus tiempos y, sobre todo, aprovechar la espontaneidad de sus acciones y opiniones. Esto derivó en un trabajo de campo sumamente dinámico donde compartí con los niños no solamente sus alegrías, sino también, en múltiples ocasiones, sus tristezas. 


			No puedo dejar de mencionar la importancia de los abuelos en las vidas de los pequeños. No solamente como garantes de la reproducción social y cultural en el proceso de enseñanza y aprendizaje cotidiano de los niños, sino también como sujetos sociales que son percibidos por los infantes de manera ambivalente, como se podrá advertir más adelante. El apego generado por el contacto permanente entre los niños y sus abuelos fue importante para comprender de manera puntual la construcción de apoyos y solidaridades para con la generación de hijos migrantes.


			Por lo tanto el eje: familia-migración-infancia fue central en el diseño y compilación de datos para esta investigación. Con esta directriz metodológica fue posible articular diversos escenarios que se presentan durante el proceso migratorio. Veremos entonces las incidencias de las transformaciones nacionales e internacionales (expresadas en cambios económicos principalmente) en las vidas cotidianas de los integrantes de las familias estudiadas. De esta manera, podemos comprender cómo se adecua la cotidianidad entre un sector de la población mexicana en el marco de una nueva estrategia económica (las salidas hacia Estados Unidos) y, sobre todo, enfocar la atención en las formas de socialización de las nuevas generaciones que se desarrollan en este contexto.


			 


			 


			La investigación con afrodescendientes


			 


			En México las investigaciones sobre la población de origen africano han tenido una emergencia significativa en las últimas décadas. Esto permite ampliar las nociones de la diversidad cultural que caracteriza al país, además de exigir marcos analíticos y conceptuales desde las ciencias sociales en general y la antropología en particular, para aprehender las complejidades inherentes a sus formas de vida. Este trabajo pretende ser una aportación al conocimiento contemporáneo sobre estas sociedades. 


			El trabajo con poblaciones afrodescendientes amerita reflexiones de distinta índole, sin embargo, quisiera destacar aquí en particular, la importancia de las relaciones interétnicas que han desarrollado con indígenas y mestizos, las cuales se caracterizan por ser conflictivas, expresando en distintos momentos muestras de rechazo mutuo. Las poblaciones afrodescendientes de la región de la Costa Chica de Oaxaca han integrado históricamente algunos elementos culturales indígenas a sus formas de organización y estructura social. Esto permitió crear un sentido de identificación particular que permite la creación de “fronteras” frente a los otros. Lo anterior deriva en un constante proceso de racialización de la interacción social que es preciso integrar en el análisis. 


			En la región de la Costa Chica oaxaqueña la racialización entre afrodescendientes e indígenas es frecuente, los primeros son sujeto de este proceso debido a su color de piel y los segundos debido a su diferencia cultural. No obstante, esto no impide que entre ellos surjan relaciones de compadrazgo o matrimonio, aunque el rechazo se mantiene entre ambas partes, como podremos ver más adelante. La complejidad de la dinámica interétnica está estructurada no sólo por los desequilibrios de poder y control de recursos, sino también por un racismo latente que vulnera la dignidad los sectores involucrados en la dinámica interétnica. 


			Considero pertinente conocer la manera en que los dispositivos de la diferencia (sea fenotípica y/o cultural) intervienen en la conformación de fronteras en esta región de estudio y la manera en que, ante fenómenos como la migración, la racialización se resemantiza.


			Es importante entender que la interacción con otros sectores permite a los afrodescendientes en México producir y reproducir formas de organización social que son diversas y que responden a las particularidades históricas regionales en las que se encuentran. En nuestro país hay una multiplicidad de expresiones de afrodescendencia, hecho que imprime un dinamismo distinto respecto a las poblaciones de origen africano que habitan en otras latitudes de América Latina.


			El momento de publicación de este libro coincide con el Decenio de los Afrodescendientes 2015-2024 promulgado por la Organización de las Naciones Unidas (onu). Esto significa que los Estados parte de dicha organización deben desarrollar acciones institucionales para revertir el histórico racismo y marginación de la que han sido sujeto las poblaciones de origen africano. La academia también desempeña un papel fundamental en esta coyuntura. La producción científica en torno a sus realidades será de suma trascendencia para tener un mayor conocimiento sobre sus particularidades sociales y culturales en un país donde la presencia indígena es considerada el principal referente de alteridad.


			Este libro está estructurado en cinco capítulos. El primero aborda el tema la infancia en general y de los niños en contextos migratorios en particular. En la primera parte, hablo de la construcción de la noción de infancia en diferentes periodos. Asimismo, presento los aspectos que han priorizado las ciencias sociales en sus estudios sobre la niñez, registrando los cambios más significativos en el discurso académico relativo al tema, sobre todo en el transcurrir del siglo xx. Destaca entre los cambios el dotar a los niños de una capacidad de agencia, es decir, considerarlos como sujetos sociales. Se describen los postulados que las ciencias sociales actualmente consideran necesarios para realizar estudios sobre los niños en diferentes contextos. Finalmente, presento los acercamientos que la antropología y sociología han tenido al tema de la infancia en contextos de migración. 


			En el segundo capítulo abordo los elementos culturales y de organización social que caracterizan a la población afrodescendiente de la Costa Chica de Oaxaca, así como las especificidades de la dinámica migratoria regional. En el primer punto se incluyen aspectos históricos que nos hablan de su llegada a la región, así como elementos constitutivos de la construcción de su alteridad y su interacción con otros grupos sociales y el proceso de visibilización por el cual atraviesan actualmente.


			El tercer capítulo brinda datos socioculturales sobre la comunidad de estudio, desde elementos que configuran su ciclo festivo hasta su conformación como localidad a principios del siglo xx. De igual manera describo el proceso de migración local, la organización familiar y las diferentes formas de familia que existen en Corralero. Para ello, presento información relativa a 194 hogares, la cual permite comprender las distintas negociaciones que se realizan en el interior de estos espacios cuando uno de sus miembros se convierte en sujeto migratorio, lo que tiene como resultado la creación de “hogares dona”.


			El cuarto capítulo aborda el tema de los niños y su entorno familiar. Presento un análisis de la vida de los niños a partir de la migración de sus padres y doy a conocer las diferentes formas de migración de padres, es decir, aquellos que viajan juntos, la migración paulatina de la pareja y de las madres solteras o que emprenden el viaje sin compañía de sus cónyuges. Ofrezco información de los protagonistas en el cuidado y crianza de los pequeños, principalmente de los abuelos y, en algunos casos, los tíos. También se describe la vivencia de los niños en esta nueva coyuntura, es decir, en la familia sin sus padres, modificaciones que no sólo afectan a los pequeños, sino también conllevan una serie de tensiones entre el resto de los miembros de la familia.


			El quinto y último capítulo abunda sobre los niños hijos de migrantes. Inicio con las percepciones sobre la niñez en Corralero, a partir de los testimonios tanto de niños como de adultos, con el fin de conocer los elementos generales que definen a la infancia en esta sociedad. Inmediatamente después, doy cuenta de las formas de socialización y la vida cotidiana que experimentan estos niños; particularmente destaco las diferenciaciones prácticas y discursivas presentes en la interacción entre los niños y los adultos. Asimismo, se detallan los aspectos relativos al apoyo doméstico, la interacción a distancia con los padres y la forma de jugar de los pequeños. Cierro con un apartado de conclusiones donde presento las reflexiones finales de esta investigación.


			

				

					1 Los nombres de las personas que aparecen a lo largo del texto se modificaron para garantizar su anonimato.


				


				

					2 Cabe mencionar que para esta investigación se reconocieron como niños a quienes contaban con 14 y 15 años. De acuerdo con instancias como el Instituto Nacional de Estadística y Geografía (inegi), los jóvenes son quienes tienen entre 15 y 29 años; para el Instituto Nacional de la Juventud, las personas se pueden definir como jóvenes desde los 12 años de edad (Imjuve 2008). Se consideró a estos informantes como niños principalmente por el hecho que se encontraban bajo la tutela de los abuelos y sus padres viven en el norte, así como también por el hecho de que refirieron que para ser joven es necesario “tener novio” y estar próximo a casarse, situación que no experimentaban aún, aunque sí reconocieron algunos que, por ser adolescentes, tienen la capacidad de vivir otras experiencias de vida. Un aspecto similar para definir a la juventud lo describe Verónica Ruiz (2008: 155), quien al investigar sobre los jóvenes refugiados guatemaltecos en México, observa que tanto para los indígenas como para los mestizos “la juventud se inicia a partir de que los niños adquieren su capacidad reproductiva, y que esta breve etapa finaliza cuando se adquiere la responsabilidad de ser padres de familia. De modo que la juventud comienza a temprana edad y, en el caso de las mujeres, finaliza cuando se embarazan, sin importar la edad que tengan”.
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			Aproximaciones a los estudios de infancia y migración


			 


			 


			La construcción del concepto de infancia


			 


			Si lanzamos al azar la pregunta: ¿qué es ser niño?, las respuestas obtenidas serían disímiles, dado que son múltiples los elementos que conforman la noción de niñez en distintos grupos humanos. El bagaje cultural de determinada sociedad, así como la posición de los sujetos sociales (principalmente los adultos) otorgan a la infancia definiciones particulares. 


			No obstante, entre las ideas más comunes para definir la infancia encontramos aquellas que asocian la niñez con un periodo del desarrollo biológico del ser humano, es decir, una “etapa del ciclo vital de las personas” (Gaitán 2006: 15). En las sociedades “occidentales” se considera entonces el periodo infantil como algo normal, ineludible y cotidiano, caracterizado por ser la etapa de la vida donde se adquieren los conocimientos necesarios para interactuar integralmente una vez alcanzada la adultez. Según esta perspectiva, esta etapa vital se caracteriza por ser una persona “incompleta”, con poca capacidad de raciocinio e inteligencia. Por tanto, nace la obligación de enseñar a los niños los patrones culturales y de conducta que les permitan interactuar en el mundo real, es decir, el mundo de los adultos (Rodríguez 2007: 33). 


			Esta noción de “seres inacabados” derivó en la invisibilidad de los niños para los adultos; sus actividades diarias se asocian con la unidad familiar inmediata, es decir, con la esfera de lo privado (Gaitán 2006: 24). Por tanto, sus acciones y decires no necesariamente se consideran importantes para el mundo de los adultos, ubicados en el ámbito público. Esta situación no escapó a las ciencias sociales; al contrario, los temas alusivos a la construcción social de la niñez se gestaron de manera excepcional hasta el siglo xx.


			Para entender el concepto de infancia en el mundo moderno es ineludible citar el trabajo pionero de Philippe Ariès (1987), sobre quien Lourdes Gaitán señala:


			 


			parece haber una plataforma común de general coincidencia con las propuestas de Ariès (sobre la definición de infancia) a quien se cita como a las Escrituras, como señalan algunos autores. Su valor principal es el de resaltar que hubo un momento a partir del cual la infancia ocupa un lugar en la vida y en el imaginario social (Gaitán 2006: 32).


			 


			A partir de la revisión iconográfica de arte medieval, Ariès asevera que antes del siglo xiii, la infancia como concepto era un hecho inexistente en el mundo europeo. Al analizar la manera en que los artistas plasmaban a los niños en distintas obras pictóricas logra observar una creciente incorporación de imágenes en los óleos alusivas a sus pequeños cuerpos, sus familias y actividades cotidianas a partir de las obras que van del siglo xv al xviii. Es justamente a partir de esta última centuria cuando Ariès ubica el surgimiento de la idea de infancia como una construcción histórica moderna (Satriano 2008: 1). Particularmente los cambios demográficos y productivos en la Europa occidental de este periodo tendrían un papel importante en la modificación sobre la manera de definir esta etapa de la vida, otrora considerada marginal.


			Los historiadores han investigado las particularidades que la infancia experimentó en diversos momentos y contextos culturales, no solamente durante el periodo medieval europeo que analizó Ariès, sino en otros puntos. como en América del Norte, brindando información que nos permite entender hasta cierto punto cómo vivían los niños y las formas de socialización que regían sus vidas en la sociedad inuit, así como en la australiana y en la asiática (De Mause 1974; Lyman 1974; Walzer 1974; Pollock 1983; Bajo y Beltrán 1998; Jaramillo 2007).


			No obstante, se han generado algunas críticas a estas aproximaciones, particularmente a las de Philippe Ariès. Destacan, entre las más agudas, las emitidas por Lloyd De Mause, quien en su trabajo Historia de la infancia (1974) sostiene que sus datos contradicen las tesis de Ariès, principalmente aquellas que refieren un estado de felicidad en el que se desarrollaban los niños hasta llegada la época moderna, que es cuando surge la noción de infancia. De Mause, en cambio, documenta diversas formas de abuso cometidos contra los niños (abandonos, palizas, abusos sexuales) que hablan de una concepción de infancia distinta, y en donde sostiene que la felicidad de los pequeños no aparece en la modernidad con la frecuencia descrita por Ariès.


			Iván Rodríguez (2007) encuentra en el trabajo de los historiadores de la infancia algunos problemas metodológicos, particularmente aquellos relativos a las fuentes de información. Por ejemplo, sobre la obra de Ariès, se critica su excesivo localismo, al ser analizadas solamente las pinturas francesas del siglo xv al xviii. Otro problema que se ha detectado en el trabajo de este autor es el relativo a la cronología descrita, en la que no se incorporan con la profundidad analítica suficiente las percepciones sobre la niñez en el periodo previo a la modernidad. Sobre aquellos autores que han analizado los diarios personales, biografías y cartas de la época en países como Inglaterra (Pollock 1983), suele argumentarse en contra que dichos documentos reflejan las perspectivas de la burguesía, sin remitirnos necesariamente a los acontecimientos que vivían otros sectores sociales menos favorecidos.3 A pesar de ello, es indiscutible que a partir de estas primeras investigaciones se lograra generar un conocimiento paulatino sobre los niños, que sentó el precedente para las reflexiones en torno a este sector de la sociedad en el continente europeo.


			Entre los elementos que destacan de estos estudios, aparece la importancia del contexto económico y político que modifica la percepción en torno a los niños. La Revolución Industrial alteró sustancialmente la forma de vida en las sociedades europeas. Las transformaciones demográficas,4 así como los cambios de residencia hacia las ciudades, orillaron a las familias a incorporar a sus miembros en diversas actividades productivas (Hobsbawm 1971 [2003]). Con la producción en serie, la necesidad de mano de obra aumentó significativamente, razón por la cual los niños comenzaron a incorporarse en las labores de las factorías, lo que conllevó una carga mayor de responsabilidades para los infantes. Se dejaba de lado (aunque no totalmente) aquella idea de que los niños no podían tomar decisiones ni realizar labores que requerían de cierto grado de atención y especialización.


			Estar en contacto con otros adultos en los nichos laborales trajo consigo una modificación en las formas de interacción de los pequeños, “en contacto con agentes de socialización diversos, el grupo infantil aprende a relacionarse con otros de un modo flexible, a integrar múltiples experiencias, a ejercer un autocontrol afectivo y asimismo a desarrollar una capacidad de iniciativa y de confianza en sí mismo” (Gaitán 2006: 17). Esta situación tuvo como consecuencia que los niños se incorporaran a la colectividad adulta en tanto eran sujetos que generaban ingresos y ya no sólo como seres periféricos receptivos de los beneficios familiares. En cambio, en sociedades agrarias el trabajo infantil ha sido una práctica común para el sostenimiento de las unidades domésticas de origen de los pequeños, ahí la división genérica del trabajo tiene nichos claros de inserción.


			A pesar de los paulatinos cambios señalados, la idea de la dependencia de los niños hacia los adultos se mantuvo vigente durante el periodo de estudio de los primeros investigadores de la infancia,5 es decir, los niños eran percibidos como una parte del colectivo social que se encontraba supeditado a un poder superior a ellos (el de los adultos). Esto trajo como resultado una división mucho más clara entre los ámbitos de la adultez y la infancia. Sin embargo, es justo a partir del siglo xvii cuando se institucionaliza la manera de socializarlos, y los espacios privilegiados para ello fueron la familia y la escuela.


			En la familia, el amor maternal se torna un elemento clave para brindar a los pequeños información sobre las conductas apropiadas para la reproducción social (Parsons 1988; Satriano 2008: 2). Se presenta en esta coyuntura histórica de inicios del capitalismo la sentimentalización de la infancia, lo que significó un mayor grado de protección. Las relaciones entre madres e hijos adquieren un matiz peculiar, apareciendo nociones como la solidaridad y la ternura, siendo ésta última adjudicada a los pequeños para definir su etapa vital (Rodríguez 2007: 98). A lo anterior se agrega que la familia implica una funcionalidad intrínseca que permite articular la vida en sociedad. De acuerdo con Rosa Moliner, tal funcionalidad puede delimitarse en cinco puntos: equidad generacional, transmisión cultural, socialización, control social y ámbito de personalización (Moliner 2005: 69-71). A decir de esta autora.


			 


			estas cinco funciones que la familia desempeña son condiciones de posibilidad de la vida social en general. El derrumbe histórico de las grandes civilizaciones acontece no sólo cuando existen poderes exógenos que desafían los poderes locales, sino cuando la consistencia cualitativa, propiamente cultural, de la sociedad que habita en la familia, al estar debilitada hace vulnerables a las instituciones y a su capacidad de respuesta y adaptación al entorno (Moliner 2005: 71).


			 


			El último punto mencionado (ámbito de personalización) permite generar en el ambiente familiar una noción de individualidad que será otra de las características importantes que definen la infancia moderna en las sociedades europeas. Este proceso supone un mayor grado de autonomía en los niños –que no independencia–, que permite integrar en su periodo de desarrollo elementos morales significativos en su cultura de origen, así como un afianzamiento de su propia personalidad. Al ser considerada la familia como el espacio primario de socialización por excelencia, ésta se convierte en el primer formador del sujeto. Los niños después adquirirán determinadas prácticas y habilidades en el espacio escolar. La disciplina será el eje que rige el proceso de escolarización. Moldear los cuerpos y las acciones de los niños constituye otro elemento más en la concepción occidental de infancia, en la cual “hay una multiplicación de discursos normativos” (Satriano 2008: 4). La escuela también se convierte en generadora de mano de obra mucho más especializada, para cubrir las necesidades de los nuevos procesos productivos en la coyuntura de la industrialización europea.


			Tenemos entonces una conjunción entre la institución escolar y la familiar, las cuales brindan al niño un “capital social integrado” (Plybon y Kliewer 2001), entendido éste como “el conjunto de relaciones que se caracterizan por la confianza y la reciprocidad que cruzan las fronteras sociales y funcionan como herramientas para el desarrollo” (Argus-Calvo et al. 2007: 336). Ambas instancias (escuela y familia) constituyeron instituciones que regularon la relación infante/adulto en el transcurrir de los siglos xvii y xix, y que adquieren mayores niveles de incorporación en el desarrollo de las sociedades durante el siglo xx. De estos cambios se deriva la creación de profesionales en el proceso de formación escolar, es decir, maestros y pedagogos.


			En este sentido Moacir Gadotti define el siglo xviii como el siglo “político y pedagogo por excelencia” (Gadotti 1998: 82). En este marco, se observa un mayor grado de intervención estatal en la educación. A partir de esta época las clases populares a lo largo del siglo luchan por un mayor índice de aceptación de los niños en las escuelas,6 puesto que dichos espacios eran exclusivos de la burguesía. La integración de los niños de distintas clases sociales a las aulas, aunada a los cambios producidos en el ámbito familiar, marcó la pauta para que en el siglo xx algunos campos de las ciencias sociales (como la antropología, la psicología, la pedagogía y la sociología) prestaran una atención creciente al fenómeno de la infancia e incorporaran más elementos para caracterizarla.7


			El siglo xx se define por ser un periodo de catástrofes resultado de las dos guerras mundiales, pero donde también se observaron avances tecnológicos y auges en el crecimiento económico con una profunda transformación social. Este siglo “probablemente transformó la sociedad humana más profundamente que cualquier otro periodo de duración similar” (Hobsbawm 1998: 15). También en esta época notamos un incremento en la preocupación social y política sobre los procesos que enmarcan el desarrollo de la niñez.


			A lo largo de este siglo podemos apreciar tres momentos en torno a la posición de los Estados respecto a la infancia y las políticas públicas dirigidas a los niños. En el lapso de 1916 a 1935 los debates se centraron en la preocupación por formar al niño ideal con la finalidad de “mejorar la raza”. De tal suerte que 


			 


			en la mayor parte de los países se trataba de combatir y corregir los defectos inherentes a la “naturaleza” de los niños mediante la eugenesia, la disciplina higiénica a través de la medicina y de la biología, así como de las ciencias de la personalidad. A pesar de que se planteaban esfuerzos para educar, proteger, sanear y pulir a la niñez […], se advertía en las intervenciones de los asistentes a los congresos un discurso racista que elogiaba las bondades de la raza blanca, siempre respaldado por el pensamiento positivista de la época (Corona 2003: 16).


			 


			El segundo periodo da inicio en 1942, cuando la preocupación se centró en la infancia de grupos sociales marginales, particularmente la de aquellos niños que tenían conductas antisociales. Empero, los discursos se centraban en matizar que dichas conductas tenían un trasfondo estructural mayor, es decir, las agudas condiciones de pobreza que sufrían los niños en la sociedad como resultado de la inequidad en la distribución de la riqueza. 


			Finalmente el tercer periodo surge a partir de 1979, cuando se gestó la lucha por la proclamación de la Convención de los Derechos del Niño, que culmina en 1989, cuando los niños aparecen como sujetos de derecho, aspecto sobre el cual abundaré más adelante.8 Estas fueron las directrices que marcaban la agenda política de los gobiernos, pero ¿qué sucedía con las ciencias sociales? ¿Qué decían sus diferentes disciplinas sobre el tema de la infancia en el transcurrir del siglo xx?


			La antropología comienza a generar conocimiento sobre los rasgos de la infancia desde las primeras décadas del siglo xx. Destaca el trabajo pionero de Margaret Mead (1973), en el que analiza el papel de la cultura en determinados patrones que caracterizan a la infancia. Llega a la conclusión de que algunos supuestos universales, como la adolescencia, en realidad no son siempre compartidos por todas las sociedades, sino que la cultura específica de cada grupo humano imprime rasgos peculiares que imposibilitan hablar de “una infancia” en términos generales. 


			Las descripciones de Mead no incluyeron los testimonios directos de los niños y adolescentes, puesto que su interés principal se centró en la transmisión de patrones culturales de adultos hacia los infantes. No obstante, notó que los niños “viven en un mundo propio […] basado en premisas diferentes de las de la vida adulta” (Mead 1973: 81). La perspectiva de Mead incluyó también aspectos significativos desde el punto de vista del desarrollo psicológico (tanto de adolescentes como de adultos) en sus indagaciones. Además, la autora caracterizó a las sociedades de acuerdo con la relación que los adultos tienen con los niños. Define a la cultura post-figurativa como “aquella en la cual los niños aprenden primordialmente de sus mayores; cofigurativa, en la que tanto los niños como los adultos aprenden de sus pares, y prefigurativa, en la que los adultos también aprenden de los niños” (Mead 1971: 35). La corriente teórica denominada “cultura y personalidad”, de la cual Margaret Mead, Ruth Benedict y Ralph Linton formaron parte, abrevó de la psicología y la teoría psicoanalítica (Kuper y Kuper 1996: 83; Reyes 2014) para lograr un engarce teórico entre los elementos de transmisión cultural y las formas individuales de conformación de la personalidad particular.


			Otros trabajos comenzaron a dar cuenta de los procesos rituales que marcaban la vida de los niños y el tránsito a la vida adulta (Richards 1956; Benedict 1971). Sin embargo, “a principios de siglo la visión antropológica mantenía el enfoque determinista que consideraba al individuo como mero reflejo de los contenidos culturales, sin problematizar mayormente el proceso socializador, o su carácter interactivo y dinámico” (Corona 2003: 19). A pesar de la existencia de estos primeros acercamientos antropológicos al tema de la niñez, no fue sino hasta ya entrada la década de 1960 cuando la infancia apareció como una cuestión importante en la antropología en términos de investigación. Según Thomas Barfield (2000: 377), los estudios antropológicos de los niños se han caracterizado por analizar: 


			 


			1) El lugar de los niños en la sociedad.


			2) Los conceptos culturales acerca de los niños.


			3) El desarrollo y la socialización de los niños en el contexto cultural.


			4) El bienestar y la supervivencia de los niños.9


			 


			Cabe mencionar que estas investigaciones no necesariamente ofrecían una definición sobre el concepto de infancia o niñez, pero la atención ya estaba puesta en este sector de la población en diferentes sociedades y culturas.10 Podemos decir que para que la infancia pudiera aparecer como tema de investigación en la ciencia antropológica, la psicología tuvo una influencia importante como disciplina de apoyo.


			El legado freudiano a partir de El malestar en la cultura (Freud 1968) brindó la oportunidad de comprender el proceso dinámico de cognición de la estructura social en las distintas etapas de desarrollo y madurez humana (Rodríguez 2007: 45). Los diferentes casos de malestar de los que habló Freud en su momento se encontraban directamente ligados con ciertos periodos en la vida de los niños y los adultos, otorgándole un peso importante al ciclo de vida (infancia y adultez) en sus análisis, por lo que esta perspectiva no se aleja sustantivamente de aquellas que colocaban al infante como persona en preparación para su inserción a la sociedad adulta. Por su parte, Erik Erikson (1985) señaló la importancia del contexto cultural en las prácticas de cuidado infantil, asegurando que “es la presión cultural la que conforma la naturaleza” (Erikson 1985: 46), o sea, que son los patrones culturales y su transmisión los que moldean a las personas. 


			Si bien estos autores sentaron precedentes importantes desde la psicología para el estudio de los niños, se reconoce en el trabajo de Jean Piaget e Inhelder (1969) un aporte trascendental para el conocimiento de los procesos cognoscitivos de la infancia. Los autores analizan el desarrollo de las conductas de los niños hasta su llegada a la adolescencia y, por tanto, a la adultez. Si bien se reconoce la importancia de la biología en este proceso, se pugna por incluir en el estudio de la psicología del niño los elementos que conforman su vida social. Además, reconocen que los niños entienden la realidad de forma diferente a los adultos, puesto que la aprehenden de distinta manera, ya que sus preocupaciones e intereses se ciñen a esferas mucho más inmediatas de resolución, a diferencia de los adultos, quienes tienen un cúmulo diferenciado de asuntos que resolver de acuerdo con las normatividades que exige la sociedad a la que pertenecen.


			Al igual que en la antropología, en la psicología la mayor producción científica sobre la infancia inició a mediados del siglo xx, sin olvidar que previamente ya se habían sentado precedentes analíticos sobre el tema. En este contexto se debate sobre la necesidad de tomar distancia respecto a la preponderancia de la biología en la psicología, para incorporar elementos sociales y culturales como factores importantes en la construcción de la psique humana. Surgieron entonces corrientes teóricas como la etnopsicología, así como una vasta producción de estudios transculturales (Corona 2003: 19-20). 


			Entre estos últimos destaca el “Six Cultures Project”, dirigido por la investigadora de Harvard Beatrice Whiting. El objetivo de este proyecto era registrar las semejanzas y diferencias culturales entre niños de seis culturas. Se buscaba también incorporar elementos que tuviesen influencia en el comportamiento de los pequeños, como las relaciones sociales, el contexto social y económico del que formaban parte (Whiting 1966; Barfield 2000). Sin duda se trató de un proyecto ambicioso para la época, aunque una de las mayores críticas a este trabajo fue que tampoco centró su atención en las formas de socialización específicas de los pequeños retomando los propios discursos infantiles.


			A pesar de las críticas, podemos destacar de las perspectivas mencionadas la recuperación del tema de la cultura como un elemento fundamental para comprender la niñez en diferentes sociedades. Si bien la temática ha sido el campo de estudio privilegiado de la antropología, el que otras disciplinas lo incorporen como un punto importante en sus investigaciones nos refiere un cambio en las aproximaciones y, por tanto, en los resultados de las indagaciones. Es posible advertir un panorama más holista de los fenómenos sociales que ciñen el concepto de la infancia con la incorporación de estos elementos de análisis. Asimismo, otro de los aportes de la ciencia antropológica a esta vertiente de indagación se refiere al uso del método etnográfico como la herramienta fundamental para tener un acercamiento al universo infantil (Weisner 1996; Rodríguez 2007; Gaitán 2006; Barfield 2000).
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